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Prólogo


 


Leer una obra de Jorge Batista Prats es como penetrar en un elemento siempre nuevo y a la vez antiguo, un éter atemporal en el que el pesimismo existencial se funde con el sensualismo que él busca retrocediendo en la memoria como en un viaje analéptico donde reencontrar emociones vividas y sentimientos remotos para ser trasladados hacia un imaginario proléptico capaz de motivar la esperanza y la ataraxia del dolor.


El volumen se compone de treinta textos de alta expresión artística y filosófica, en los que el autor utiliza una prosa poética rica en metáforas, que permite al lector de participar plenamente en sus pensamientos, sensaciones, emotividad y sentimientos. Belleza expresiva y de elevada calidad literaria, pues, como la anominación y el posterior lítote de las dos últimas frases del texto titulado “El abrazo más hermoso”: […] Anoche soñé con un sueño. Con la atadura más liberadora.


Literatos del pasado y del presente, músicos y directores de cine se convierten en interlocutores silenciosos mientras es su arte en responder al autor cuando les interroga sobre la vida, la política, la sociedad y, sobre todo, el amor, y, latiendo entorno a todo ello, están los elementos de la naturaleza, el viento con sus sonidos mutantes, las olas marinas en su perpetua danza de destellos, las profundidades aterciopeladas de la noche y el eco del cante del cosmos entero, a la vez que son la mar y su velero en el acunar de sus días.


El Editor







 


 


Sólo el silencio


me permitiría decir


todo aquello que pienso.


J. B.


 


 


¡Cuánto me está


costando la alegría!


¿Dónde se esconde?


La libertad es demasiado ancha.


J. B.


 


 


Cayó la noche.


Entonces, al viento ya no le interesó mi compañía.


Se fue, todo quedó sereno y en silencio.


Yo también me fui al desconocido


mundo del sueño.


J. B.


 


 


Hembra que entre mis muslos callabas


de todos los favores que pude prometerte


te debo la locura.


 


Leopoldo María Panero


 







 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


SOLEDADES SOBRE LA MAR


 


Cuando el viento es sinfonía y el cielo la única luz


 


 


 


 


 




Aquel viaje de Noviembre ...


 


'El pana' se nos fue muriendo delante de los ojos. Como si una driza tirara de él hacia el cielo, 'el pana' se nos fue muriendo dejando ausencia de carne entre la piel y los huesos.  Refugiado tras un café, cada día más minúsculo, cada día más gemido que palabra, abandonando a la mar y al viento por los caminos del puerto las notas del tango partitura de su vida. Bares, amigos, hembras, cuitas de amores desenamorados y sexo. Motos, coches, herramientas, talleres, barcos, colinas y carreteras de negro con aromas de gasolina … y tabaco. Mucho tabaco. Delibes dijo una vez que pasó de la madurez a la ancianidad en una sola noche. Una semana y no más tardó el colega de los andares osados en pasar del dolor intercostal al hallazgo del enfisema y a la detección del cáncer de pulmón extendido por todo el cuerpo. En esa estación donde se refugian los trenes de los finales, en ese cruce de vías muertas que llaman hospital, en esas habitaciones donde la asepsia convive con virus, bacterias y mecánicos de bata verde, bata blanca, 'el pana' no quiso decir adiós. Una noche, con el sufrimiento agotado, con todo el dolor consumido, desesperanzado tal vez ante la cruel inseguridad de que en pocas horas hubiera nueva luz, se dio la vuelta en la cama y partió quién sabe a dónde. A ese dónde del que nadie volvió jamás. A ese dónde que el compás nunca te muestra.


 


*     *     *


 


Era Noviembre. Ese tiempo que recoge las nieblas del Brumaire, transporta la escarcha del Frimaire y desemboca, allá donde las hubiere, en las nieves del Nivôse. Vivía el otoño nacido el 23 de Septiembre y llegaba de París la voz de Yves Montand recordando los tonos pardos y el tierra de siena. “Las hojas muertas se recogen con la pala. Ves, no lo he olvidado. Las hojas muertas se recogen con la pala y los recuerdos y pesares, también. El viento del Norte se las lleva en la noche fría de la desmemoria. No he olvidado la canción que tú me cantabas. Una canción que se nos parece. Tú que me amabas, yo que te amaba. Pero la vida separa a los que se aman. Muy suavemente, sin hacer ruido, el mar borra de la arena los pasos de los amantes despegados ...”.


Novembris surge con la masificación de rosas, solemne de Todos los Santos y el Día de los Difuntos. No es aquí buena época para esos caracoles ermitaños que alojan su existir en un barco y deben abandonar el atraque en nombre de razones cuya única razón es la sinrazón vomitada por el negocio. La economía basada en los servicios es economía de servidumbre, de cabezas gachas, látigos, espinazos doblados y sociedad doblegada. Así,  como si de ñus en el Serengeti se tratara, cientos de veleros deben dejar expedito el lugar que ocupan todo el año y atravesar hacia afuera la bocana del Puerto para navegar allá donde quieran. Lo más cerca, fondear en la Playa de Las Alcaravaneras (Gran Canaria) en situación de evidente peligro, dado el número de barcos y la escasez de lámina de agua. El viento rola, las naves bornean y cuando la Escala Beaufort brama, los nervios se crispan, las angustias llenan la noche y hasta las anclas garrean, despreciando el lugar del fondo al que descendieron encadenadas.


 


*     *     *


 


El ancla, liberada de la cárcel del molinete, se hunde en las aguas para reconocer su nuevo hogar y garantizar la seguridad del velero. Es muy conveniente largar una longitud de cadena como mínimo tres o cuatro veces la profundidad que indica la sonda. Aún así, siempre te acompaña el miedo. Te conviertes en el 'hombre estima', siempre mirando a todos lados por si ha habido algún desplazamiento. Sin descanso, pensando en el viento que, como el cartero, nunca llama dos veces. Se presenta de repente, continuo, racheado, y actúa. Tienes que ser el más rápido en desenfundar el Colt. Porque estás en la calle frente a un pistolero raudo y sin escrúpulos.


Aferrado el barco al fondo, cazada la cadena en su pequeña montaña rusa, los amigos que ayudaron en la maniobra vuelven a tierra en sus dinghis. Es cuando te quedas solo, rodeado de otras soledades que se alinean manu militari cara a la brisa. La noche llega y, aunque haya Luna, siempre es negra cuando tras ella se parapetan las amenazas. El temor supremo es abandonarse al sueño. En teoría, nada puede pasar, pero las teorías son hipótesis que siempre van más allá. Las luces de la ciudad encendidas a lo lejos demuestran que hay vida tras la orilla y los tetrápodos son defensa de bravas mareas y amenaza de naufragio. Blond maúlla sustituyendo al reloj de cuco que no existe a bordo. Anuncia que ya es hora de irse a dormir. El túnel lleva al camarote de popa. Cálido, íntimo, con la nobleza de la mejor madera, es capaz de conseguir que ansiedades y  preocupaciones se deshilachen. Como el aroma de almizcle egipcio que sale caprichoso y sin rumbo por los minúsculos orificios de ese su sarcófago situado en el salón.


 


*     *     *


 


Amanecía. Viento del Noreste. Da la impresión de que no nos hemos movido. Buenas noticias que confirma el GPS y contrastan con las de la prensa virtual, lejos de la virtud, me temo, no sólo en continente, metaceluloso, sino en contenido, metaverdadero. Es decir, 'postverdadero', o lo que es lo mismo, falso y manipulador en la medida de las consignas que debe vehicular. No existen ya las noticias sino los escándalos. No vive entre nosotros, alienado y marginado, el pensamiento libre. La información sólo puede ser escándalo, porque es aquel el que convoca a las masas a la estadística reina: el índice de audiencia. Hay basura para el sistema digestivo. Y se sirve. La hay asimismo para la mente. También se sirve. O se inocula.
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